EL INJERENCISMO DEL ABC Y DE LOS ESTADOS UNIDOS

Como mencionábamos en la parte relativa a Maytorena y a la cuestión de Sonora, los representantes del ABC, a las que se sumaron otros representantes de gobiernos americanos injerencistas, fueron invitados nuevamente de manera directa “por el Departamento de Estado a la conferencia de consulta, aceptaron de buen grado la iniciativa norteamericana...Los países del ABC – Naón, Da Gama y Suárez Múgica – y las repúblicas de Bolivia, Guatemala y Uruguay con los señores Calderón, Méndez y de Pena.”
 

Las reuniones previas se efectuaron en el despacho del intervencionista Lansing, a partir de la noche del 5 de agosto de 1915, pero desde el día 14 de ese mes, los conferencistas sesionaron en el Hotel Biltmore de Nueva Cork, todo bajo el supuesto de “ayudar a los mexicanos a restaurar la paz en su patria y echar las bases de un gobierno fuerte y honesto”
, asunto que desde luego en absoluto les competía, pero que resultaba grotesco existiendo tanta ropa sucia qué lavar en sus respectivos países.

Barragán confiesa que, “Un año mas tarde, las propias naciones del ABC, obrando esta vez bajo la directa sugestión de los Estados Unidos del Norte (sic), y secundados por la República de Bolivia, Uruguay y Guatemala, se reunieron en Washington”
, aunque para él las pláticas injerencistas iniciaron un día después (Agosto 15 de 1915).

Carranza, en un lenguaje rebuscado, como era su costumbre, en escrito dirigido a los injerencistas, después de hacer alarde de defender la soberanía nacional, termina por mancillarla, invitando a quienes se comisionaron por ellos mismos, para que lo reconozcan como presidente de México. 

En carta enviada desde Veracruz el 10 de septiembre de 1915, dirigida “Al honorable señor  John R. Silliman. Representante espacial del departamento de Estado de la Unión Americana”, quien no era más que el enviado norteamericano cerca de Carranza, en un tono aparentemente molesto porque “no puedo consentir en que los asuntos interiores de la misma se traten por mediación, ni siquiera por iniciativa de ningún Gobierno extranjero” lo que “lesionaría de manera profunda la independencia de la República, esta sola consideración bastaría a nuestro gobierno para no permitir aquella mediación…para contribuir al restablecimiento de la paz en México”, sin embargo correspondiendo 

“a la cortesía de sus Excelencias y a sus nobles propósitos y como una prueba de la armonía y franca amistad que debe existir en la Repúblicas Americanas, él, a su vez, se complace en invitar a ustedes, señores Ministros, para que personalmente o por medio de una comisión que los represente…se sirvan concurrir a una conferencia con él, que podrá celebrarse en alguna de las poblaciones fronterizas de las márgenes del Bravo, ocupada por sus fuerzas…a fin de tratar los asuntos de México (Sic), desde el punto de vista internacional únicamente (Sic), con el objeto de que, si sus Excelencias consideran que el Primer Jefe…ejerce un Gobierno de facto en la República con los atributos para que así se le reconozca, se sirvan gestionar ante sus respectivos Gobiernos que sea reconocido con el carácter indicado lo que será un motivo para estrechar las relaciones de amistad entre los pueblos”

La primera consideración que debe hacerse es que si Carranza se sentía seguro de sus éxitos militares, no tenía por qué andar implorando su reconocimiento. Es digno de apreciar también que si Carranza tenía alguna razón para exigir su reconocimiento, no era ese el medio para obtenerlo. Aún desde la lógica más ignominiosa, el sólo pensar que los gobiernos del ABC eran peleles de E.U. y que apenas un año antes pretendieron imponerlo a él mismo por sobre Huerta a sugerencia de Wilson, no existe razón para suplicarles a ellos su reconocimiento. Pero si tomamos en cuenta que ellos mismos estaban convencidos de que Carranza y sólo Carranza podía ser presidente de México desde un año antes, cualquier invitación para reconocerlo salía sobrando. 

Lo lamentable del asunto es que Carranza, siendo utilizado por los Estados Unidos para poder gobernar a México, coincidiera en que los electores fueran los gobiernos americanos, no el pueblo de Mexico, quién vivió ajeno a la conspiración. Visto en perspectiva, las pláticas convocadas por E. U. para imponerle al pueblo de México a Carranza, representaban el golpe final de la asonada norteamericana, para, quitándose la máscara, la cual cada día le costaba más mantenerla, asegurar el “triunfo” carrancista, seguramente ante la incapacidad de los “Generales” carrancistas, quienes a pesar de poseer todos los medios para acabar con Villa no terminaban por someterlo, como se demostró más tarde tanto en la campaña de Sonora como con la expedición punitiva.*
Calles, residiendo en Estados Unidos, diciéndose defensor de la guarnición de Agua Prieta, México, envía un telegrama a Carranza desde Estados Unidos, en el “Campamento de Zorrillo (Vía Douglas, Arizona)…el 11 de agosto de 1915”, en que manifiesta estar orgulloso “de las notas dirigidas por usted a los Presidentes de las Repúblicas…sintetizan el sentir de la Nación…por la brecha que ha abierto en el corazón de la patria pasarán las presentes y también las futuras generaciones…General Plutarco Elías Calles”
, amenaza que cumplió apenas 9 años después.  

Ante una abrupta proposición en el seno de la “comisión”, de eliminar a Carranza como posible candidato, según Amaya, “Wilson...calificó de ‘imprudente’ el acuerdo tomado con relación a Carranza”, pues según esto, Wilson, con toda desfachatez alegaba que el coahuilense “no podía admitir ninguna ‘intervención o ingerencia de cualquier naturaleza en los asuntos interiores de México, bien sea por parte de los Estados Unidos o cualesquiera otras naciones”.
 

Para Amaya, la sesión más importante de la Conferencia Panamericana se efectuó el 18 de septiembre “quedaba el segundo paso, pero ¿cual era la facción que tenía la capacidad moral y material exigida por ellos para otorgarle el reconocimiento de sus gobiernos?...se llegó al acuerdo de expedir una declaración oficial en el sentido de que los países integrantes de la Conferencia, reconocerían al grupo o facción que demostrara ‘poseer la capacidad material y moral necesaria para proteger la vida y la propiedad de los nacionales y extranjeros”
, en donde se explica transparentemente el contenido del Manifiesto carrancista lanzado en el mes de junio.

Según el mismo autor, consultando los archivos de Foreign Relations, el 3 de agosto Carothers sugirió al Departamento de Estado que arreglara una entrevista de Villa con el general Hugh L. Scout “Lansing...memorándum fechado el 9 de agosto...’La razón para proporcionarle a Villa una oportunidad para arbitrarse fondos es ésta: no deseamos que la facción de Carranza sea la única con la que tengamos que tratar en México...es político permitir a Villa por un tiempo obtener suficientes recursos financieros para que su facción pueda permanecer sobre las armas hasta que se efectúe el compromiso”
, lo que quisiera decir tanto que todo funcionario norteamericano, del nivel que fuera, tenía el derecho de opinar sobre México y sus asuntos, exclusivos de nosotros, y de sugerir la política que se había de seguir aquí. Pero que además revela que Carothers, al disponerse el reconocimiento de Carranza, que ya lo daba por seguro, trataba de prolongarse un empleo permaneciendo al lado de Villa.

Amaya, quién en ningún momento percibe la gravedad que representaba la injerencia de otros países en nuestros asuntos, parece festejar que la declaración de la “Conferencia Panamericana”, del 18 de septiembre, “marchitó las esperanzas del sector villista de salvarse del desastre.”
 

Villa por su parte, erróneamente, había designado cuatro representantes de su gobierno para las tales conferencias, los cuales al conocer el acuerdo de los injerencistas, Díaz Lombardo, Felipe Ángeles, Roque González Garza y Enrique Llorente “elevaron a la Conferencia un memorándum quejándose de la decisión tomada, que prácticamente privaba a la Convención del reconocimiento diplomático”. Decimos que erróneamente por dos razones fundamentales: La primera porque Villa aceptaba la injerencia de E.U. y sus secuaces en cuestiones en donde no tenían por qué opinar; La segunda, porque el resultado era totalmente previsible, y si el dirigente de mayores vuelos durante el período no lo entendía así, es que no merecía estar al frente de la lucha del pueblo mexicano.   

El 19 de octubre de 1915, Wilson hizo la tan anunciada declaración pública en el sentido de que los Estados Unidos reconocían como gobierno de facto en México, al que encabezaba Carranza (FR 1915, págs. 772-773). Los serviles e injerencistas países americanos que concurrieron a la “Conferencia” siguieron el ejemplo de los Estados Unidos, “en virtud de un acuerdo tomado previamente”
, lo que prueba que todo fue una comedia, pero del peor género, para terminar reconociendo a Carranza.

Aún para Amaya, las consecuencias no se hicieron esperar “la Casa Blanca decretó un embargo de armas y municiones contra ‘los rebeldes’ al gobierno recién reconocido, y permitieron el paso de tropas mexicanas  - tres mil hombres al mando del general Eugenio Martínez – por territorio de la Unión para que reforzaran la guarnición de Agua Prieta”, precisamente el punto que había elegido Villa para reiniciar la nueva ruta que lo había de conducir hacia la ciudad de México.

Lo que no calcula Amaya, junto con otros estudiosos del período, es que con toda la perversidad que encierra la burda confabulación estadounidense, una cosa es el reconocimiento y otra aceptar la intromisión norteamericana en nuestros asuntos, y el autor todavía se da tiempo para celebrar que “Los villistas fueron rechazados por la ayuda del Tío Sam al gobierno carrancista...en lo sucesivo el guerrillero podría culpar de todos sus fracasos militares a los Estados Unidos, ‘sostenedores’ de Carranza y la versión tomada por buena por un pueblo nutrido de leyendas y rumores descabellados.” No obstante, al notar su complicidad con la felonía, el autor reflexiona tibiamente “A cambio de un triunfo secundario, Carranza había echado una mancha a su brillante ejecutoria internacional (Sic)”
, reconociendo la infamia cometida, además de que, como hemos visto, Carranza manaba desdoro por todos lados. Katz confiesa que “En un gesto de buena voluntad hacia Carranza, se decidió sacrificar a Villa, que no tenía idea de lo que estaba pasando.”
 
Sin previo análisis, Cervantes asegura que Villa tenía la confianza de que el Gobierno de los Estados Unidos lo estimaba, y esta idea seguramente “galvanizaba la resistencia de Villa, así como su afán de no dar pasos atrás a pesar de sus derrotas”
, sin tomar en cuenta que mientras se desarrollaban las grandes acciones militares entre las tropas convencionistas al mando de Villa, y las carrancistas, que comandaba Obregón, “don Venustiano Carranza sostenía una campaña diplomática aún más activa, por conseguir el reconocimiento de su Gobierno, por el Gobierno norteamericano.”

Ángeles le comentaba a Villa “Cada día que pasa crecen los efectivos de Carranza; cada día nos debilitamos más nosotros por obra de las desventajas con que nuestros hombres pelean...Nos esperan ellos en puntos atrincherados y allí llegamos nosotros a pecho descubierto. Tienen ellos en Tampico y Yucatán grandes fuentes de dinero...Reciben municiones y toda clase de recursos por Matamoros, y por Manzanillo, y por Veracruz, pues ya hay en el gobierno de Washington hombres favorecedores de Venustiano Carranza...¿No sabe que un hombre llamado mister Lind busca en Washington el reconocimiento de Venustiano Carranza, a cambio de que no pueblo quiere?”

Por su parte Villa nos relata que el licenciado Francisco Escudero “me contestaba...Busca Carranza vencernos mediante el reconocimiento del gobierno de Washington, para lo cual trata de bienquistarse con los capitalistas mexicanos y con los negociantes extranjeros, y como eso va en contra del desarrollo de nuestra Revolución, nos acusa a nosotros de reaccionarios”
, y que le telegrafiaba Enrique C. Llorente “Celebran aquí juntas de avenencia, para que se consiga el reconocimiento de Carranza por el gobierno de Washington. Eliseo Arredondo y mister Douglas y mister Lind, los cuales estudian las leyes que debe dar el gobierno carrancista para recibir apoyo de mister Bryan y mister Wilson en la lucha contra nuestro ejército de la Convención”

Carranza “tan celoso de la soberanía mexicana, la olvidaba en esas gestiones”, sigue diciendo Cervantes, que llegaron “a la sumisión de publicar declaraciones que le eran confeccionadas por personajes oficiales del Gobierno norteamericano”. De acuerdo con esto, en el periódico ‘Los Ángeles Times’ fueron publicados los detalles “Carranza solicitó los servicios de Cole...Richard R. Cole, de Pasadera.
 

Un interesante detalle, en relación con el reconocimiento de Carranza, es el de que, de acuerdo con la información recopilada por Cervantes, la declaración del primer Jefe exigida por Wilson tres meses antes de reconocerlo, y referente a la política que iba a seguir su gobierno, “FUE PREPARADA POR COLE, JOHN LIND Y CHARLES DOUGLAS ABOGADO DE CARRANZA EN WASHINGTON, SIN EL CONOCIMIENTO DEL MENCIONADO PRIMER JEFE (subrayado por el autor); fue presentada a Wilson, quien le hizo algunas modificaciones y devuelta por el Presidente a Mr. Cole, fue, finalmente, telegrafiada a Carranza, quien estuvo conforme con ella, y la envió después con todas las formalidades a Washington, anunciando que había sido promulgada en México.” Wilson, al extender su reconocimiento a Carranza, “aprobó la declaración promulgada por éste.” 

Los sucesos que se desarrollaron después del reconocimiento, según Cervantes, son del dominio público, 

“Mr. Cole y algunos otros americanos...tiene la creencia ahora, y así lo expresó en éste periódico en otra ocasión, de que Carranza tiene un gran ascendiente en la Casa Blanca; que cuenta con apoyo suficiente PARA IMPONER EN MEXICO LA POLITICA MEXICANA DE MR. WILSON y que, por último, dentro de muy poco tiempo contará también con el apoyo financiero de los Estados Unidos...Como se ve por el relato de Mr. Cole, de cuya veracidad no puede dudarse (Sic) desde el mes de abril de 1915 (antes de los combates de León) estaba casi resuelto el reconocimiento del señor Carranza, previa la confesión de una proclama de paternidad netamente americana, que el Primer Jefe prohijó sin objeciones de ningún género, para lanzarla como cosa muy suya, oportunamente a la Nación”

Duval West, enviado de Wilson a México, según Quirk y Amaya, tenía la instrucción de determinar “con exactitud qué perspectivas de solución hay y cuál es la más factible”
.

El juez Duval West llegó a Veracruz en la primera semana de abril de 1915 para conferenciar con Venustiano Carranza y posteriormente el 7 de abril, West “conferenció con González durante tres horas.” En donde al concluir su reunión “el Presidente convencionista le obsequió una copia del programa de reformas que los delegados habían estudiado hasta que antes de que se suspendieran las sesiones a fines de marzo.”

Por su parte Katz menciona que cuando el representante especial de Wilson, Duval West, fue a entrevistarse con Villa, “en marzo de 1915, Villa fue tajante sobre sus objetivos y su actitud respecto de Estados Unidos.”
 Al preguntársele hasta qué punto debía alentarse a los extranjeros a desarrollar el país, Villa dijo “que no había voluntad de prohibir esas acciones, excepto en el caso de la tierra; no debía permitirse o no se permitiría a los extranjeros poseer tierra. Que era su idea que el país debía desarrollarse con capital mexicano, y que a ese capital debía obligársele o requerírsele - no dijo cuál de las dos cosas ni cómo ni cuándo- que se empleara en el establecimiento de las empresas industriales habituales.”

Según Amaya, West le informó a Wilson que “Villa...deseaba el desarrollo industrial  pero con capital mexicano (N.A.W. 812.00/14 622)...El zapatismo le pareció un movimiento local demasiado provinciano, el villismo demasiado militarista y el carrancismo demasiado nacionalista.”
 

Para Quirk, cuando un grupo de convencionistas, encabezados por Roque González Garza, llegó a Washington en septiembre de ese mismo año, “ya era demasiado tarde para influir en el rumbo que seguiría la política americana...El juez West llegó a Puebla en automóvil sin ningún incidente. Un tren militar constitucionalista lo llevó a Veracruz el 29 de abril...’No hay novedad’...y el general Obregón pudo continuar su avance casi sin encontrar obstáculos”
, lo que lo llevó a la conclusión, según Quirk, de que la decisión norteamericana era la adecuada, pero insistimos, ni Quirk ni Amaya descubren en la imposición wilsoniana, un acto de brutal intervencionismo.

Para el Maestro Katz, Villa seguía perdiendo terreno “y, para agosto de 1915, Carranza controlaba aproximadamente las cuatro quintas partes del país”, y aunque, de acuerdo con él, el gobierno norteamericano “había hecho lo posible por impedir su victoria...fue en ese momento cuando las simpatías norteamericanas por Villa menguaron rápidamente, al empezar éste a exigir contribuciones económicas cada vez mayores a las compañías norteamericanas. Carranza, por el contrario se había comprometido en un memorándum enviado al Departamento de Estado norteamericano ‘a proteger las vidas y propiedades de los extranjeros’...ver carta de Limantour a J. B. Body, representante de Lord Cowdray en México p 343”

Katz menciona que las suspicacias de Villa contra el E.U. debieron crecer enormemente a causa de una larga nota confidencial “enviada al general Villa a través del cónsul Silliman en que se le prometía de hecho el reconocimiento para pocas semanas después (diciembre de 1914) si hacía varias concesiones impuestas por el Departamento de Estado: el uso de la Baja California, la Bahía de la Magdalena y los campos petroleros de Tampico eran sutilmente mencionados.”

Según ese pacto secreto, los intereses estadounidenses tendrían una influencia decisiva “en la selección del secretario de Relaciones Exteriores y del secretario de Hacienda de México. Estados Unidos debía otorgar un préstamo importante a México, supervisar sus finanzas. Obtendría bases navales en el pacífico, sobre todo en la Bahía de la Magdalena. Y las empresas estadounidenses compartirían el control del ferrocarril de Tehuantepec, hasta entonces en manos de los británicos.”

Pudiera discutirse la veracidad de esa propuesta, pero lo que resulta inobjetable y nada casual es que cuando Carranza se disponía a visitar Tampico, invitado por Obregón, el 11 de octubre, al partir de Veracruz “Al salir la flotilla de la rada veracruzana, los barcos de guerra de la poderosa escuadra estadounidense, apostados en la bocana del puerto, rindieron honores a la persona del Jefe de la Nación, lanzando al aire la banda de música del buque insignia, las notas marciales de nuestro himno nacional…arribando a Tampico, el día siguiente por la mañana”
, o sea, diez días antes de que Wilson anunciara al mundo el reconocimiento de Carranza como presidente de México, ya los norteamericanos le dedicaban honores a quien reconocían como obra suya. La presencia de la armada norteamericana en Veracruz se sostuvo durante todo el tiempo que duró el enfrentamiento contra el ejército de la Convención desde el 23 de diciembre de 1914, al grado de que la flota invasora hasta el Himno Nacional le haya interpretado.

Carranza arribó a Tampico, según Obregón “Hasta el día 10 (octubre de 1915)…acompañado de los miembros de su Estado mayor y de algunas altas personalidades de la administración constitucionalista.”
 Es de mencionar, que el 10 de octubre de 1915, el agente confidencial del Primer Jefe en Washington, E. U. A., le comunicó a éste que la Conferencia Panamericana lo reconocía como titular de su gobierno; y que el 19 siguiente, el gobierno norteamericano, que presidía Woodrow Wilson, comunicó al señor Carranza que reconocía a su gobierno como de “facto”. Este hecho, según Sánchez Lamego, “afirmó la personalidad del Primer Jefe como político y como mandatario y transformó al Gobierno Convencionista en un gobierno fantasma”
, comentario que como los demás, obvia cuestiones esenciales relacionadas al concepto de soberanía nacional. 

Todavía Juan Barragán nos presenta esta joya al hacer mención del telegrama que el injerencista Jefe del Departamento de Estado de los Estados Unidos Robert Lansing dirige a Carranza notificándole su reconocimiento “Washington D. C., 19 de octubre de 1915. Señor V. Carranza…Tengo el placer de informarle que el Presidente de los Estados Unidos aprovecha esta oportunidad para extender su reconocimiento al Gobierno de “facto” de México…R. Lansing…También comunicó el Licenciado Arredondo que había recibido parecidas notas de los Embajadores Rómulo F. Naón, de Argentina; Domincio Da Gama, del Brasil y Eduardo Múgica de Chile.” Y para no quedarse atrás ensalza que “Al día siguiente, los acorazados americanos, surtos en varios puertos mexicanos, hacían una salva de veintiún cañonazos”
, lo que comprueba no nada más que el triunfo norteamericano se gestó sobre un país bloqueado en sus puertos y fronteras, sino que la desventura mexicana fue celebrada a cañonazos por ellos mismos.

El 29 de octubre González Garza escribió a Villa una lacrimosa descripción y análisis de los acontecimientos que condujeron al reconocimiento de Carranza 

“Fue un gran golpe para mí el ver que usted ha sido siempre miserablemente engañado; posiblemente esto se hizo de buena fe, pero usted siempre fue engañado. Yo también fui burlado...después de llegar a Torreón, me fue claramente dicho que, desde el punto de vista de las relaciones políticas internacionales...estábamos a un paso del reconocimiento por los Estados Unidos...Nuestra situación era deprimente...ni siquiera éramos escuchados...Llegó el 9 de octubre y los participantes a la conferencia decidieron reconocer a Carranza...Esta decisión, comunicada exabrupto a los cuatro vientos, constituyó una enorme humillación...debido a que éramos delegados a la conferencia de paz...Hasta el sentido común no fue respetado...He visto muchas injusticias, pero nunca pensé que Carranza triunfaría...después de que representó la comedia de ser el más nacionalista de todos los mexicanos...No conozco completamente qué es lo que ha sido decidido en concreto, pero estoy convencido de que alguna cosa muy negra ha sido pactada”

La pregunta que surge es ¿Quién le manda a González Garza confiar todas sus expectativas en el reconocimiento del Coloso del Norte? Más que bisoño en política, González Garza da muestras de una enorme indignidad.

El día 3 de agosto, Obregón se decide por emprender la marcha de San Luis Potosí a Tampico con el objeto de “desalojar al enemigo del territorio que aún ocupaba en los Estados de Coahuila, Durango, San Luis Potosí y Zacatecas, arrojándolo hacia Chihuahua, y más tarde aniquilarlo en aquel último reducto”
, aunque recibió noticias de que la ciudad de Durango “había sido tomada el día 13 por las fuerzas al mando del general Domingo Arrieta...dejando los villistas derrotados 20 locomotoras”

El 29 de agosto recibió parte de que el general Diéguez, “con sus infanterías, se había embarcado en Manzanillo con destino a Mazatlán, el día 27, en el cañonero “General Guerrero” y el transporte de guerra ‘Jesús Carranza’; así como de que la plaza de Tepic había sido ocupada ya por las fuerzas al mando del general Enrique Estrada”
 pero el 7 de septiembre Pablo González le informaba “que su situación en México se hacía cada vez más comprometida por la tenacidad con que los zapatistas lo atacaban, en número superior por lo que Obregón dispuso “que se movilizaran dos mil hombres de caballería del Ejército de Operaciones a mi mando, yendo a las órdenes del general Alejo G. González”

Sin embargo el 11 de septiembre le fue confirmado por el general Diéguez, en mensaje de Mazatlán, “que la plaza de Durango había caído nuevamente en poder del enemigo, quien la atacó el 23 de agosto, en número muy superior a las fuerzas que la defendían, al mando de los  generales Arrieta, las que tuvieron que replegarse a la sierra del Tunal”

Después de la batalla de Aguascalientes, Obregón avanzó por Zacatecas “y una parte de sus tropas apoyaron a los arrietistas para que el día doce de agosto de 1915 desalojaran a los villistas de la capital...Villa...emprendió una incursión para recuperar esa plaza, lo que logró el día veinticuatro de agosto.”

Cuando en la primavera del año de 1915, sufrió el villismo sus primeros reveses en el Bajío, El Ebano y en el occidente, “que obligaron al General Villa a sacar fuerzas de todas partes, entre ellas de Durango, aprovecharon tan feliz oportunidad los Arrieta, para tomar la ofensiva…hasta entrar victoriosos a la capital durangueña, el día 13 de agosto. Por solo diez días…la evacuaron al marchar hacia ella una fuerte columna villista…El general Arrieta la ocupó definitivamente, el día 19 de octubre”

Para el mes de octubre, Villa, al frente de una poderosa columna de doce mil soldados, lo que hace dudar acerca de su carácter de “derrotado”, atravesando el famoso Paso del Púlpito, se dirigió a Sonora. Al aproximarse la columna del General Villa a la plaza de Agua Prieta, “tuvo noticias el General Calles del desembarque en Guaymas, de las primeras unidades que llevaba, desde Jalisco, el divisionario Diéguez…la situación del defensor de Agua Prieta, era en extremo angustiosa…se exponía (Diéguez) a un serio desastre al hacerle frente al ejército de Villa, unido al de Sonora, cuyos efectivos, entrambos, podían ascender a quince mil hombres; en cambio en Sonora no existían más que los tres mil soldados del General Calles”
 

Antes de pasar a comentar la campaña de Sonora, presentamos un Manifiesto dictado desde el Cuartel General en Naco, Sonora, el 5 de noviembre de 1915.dirigido “A MIS COMPATRIOTAS AL PUEBLO Y AL GOBIERNO DE LOS ESTADOS UNIDOS”, en el que Francisco Villa habla de la tirantez de las relaciones entre México y el país vecino, que lo pone “en la obligación de analizar todos los antecedentes, de estudiar a fondo el problema que nos conmueve, de definir responsabilidades, de marcar con indeleble estigma a los malditos y de fulminar, con la reprobación eterna y viril a Venustiano Carranza, que trata de vender a nuestra Patria!”, en donde Villa aclara que él no quiere “ni por un momento ser el causante de una guerra entre mi Patria y los Estados Unidos, porque antes que todo amo a mi Patria con el mas grande de todos los afectos, me afligen sus desgracias, y con gusto habré de morir por remediarlas”

En el escrito de marras, Villa hace mención de la División del Norte, “que venció a la traición y a la autocracia en cien combates de eterna recordación...Por desgracia no valieron entonces ni los sacrificios ni la prudencia ni la abnegación mía y de los elementos de la División del Norte, porque se me cerraron las puertas de la capital de la República, porque el señor Carranza se concretó a erguirse sobre todos, aprovechándose de nuestros trabajos.” Villa menciona que su División hizo esfuerzos por la reconciliación de los partidos “y buena prueba de ello son los Convenios de Torreón y los memoriales que en diversas épocas le dirigimos los jefes del Norte, secundados alguna vez – aunque artera y maquiavélicamente – por Álvaro Obregón”, pero dice él que fueron vanos “todos los sacrificios y completamente estériles todas las resignaciones, porque el señor Carranza sólo quiso guiarse por los dictados de la envidia ruin, del odio perverso, de la ambición malsana y fue entonces absolutamente inevitable para la División del Norte de mi mando, desconocer la autoridad que el señor Carranza se daba por sí”

Para él, el desconocimiento del señor Carranza “trajo consigo el deseo “indefinible” de dirimir todas las dificultades en la Convención de Aguascalientes...la Convención logró cumplir sus deberes y realizar sus destinos; un día declaró enfática y vigorosamente que el señor “general” Venustiano Carranza quedaba destituido del Poder Supremo de la Nación, del cual se hizo cargo un hombre que por desgracia nunca supo estar a la altura de su deber, ni tampoco supo escuchar las voces del honor y del patriotismo”. 

Por esto mismo – sigue diciendo Villa – “le fue fácil al señor Carranza y a los maquiavelos que lo aconsejan, llevar a cabo una obra de jesuitas y de malvados, desuniendo cada día y debilitando poco a poco a las huestes de la Convención, que de haberse mantenido dignas y serenas en su totalidad, hubieran llegado a ser invencibles...La traición de Gutiérrez fue para Carranza el principio de su engrandecimiento, porque se encontró a las tropas de la legalidad diezmadas, cansadas y débiles a consecuencia de los combates de San Felipe, de Sayula, de Matehuala, de El Ebano y de cien lugares más”

Carranza, comenta Villa en su Manifiesto, “para realizar sus ambiciones de poder y de mando, no ha vacilado en traicionar a su patria, entregándola en manos de los yankees...Y asistimos a las conferencias, porque creímos honrados y sinceros a los delegados sudamericanos, y porque jamás habíamos llegado a presumir que el evangélico Presidente Wilson fuera simplemente un tartufo capaz de dejarse corromper por el oro de los potentados, atropellando todos los derechos divinos y humanos, pretendiendo imponer un gobierno según su voluntad, a un pueblo independiente y celoso de su soberanía, y encendiendo más la guerra civil en México con el pretexto hipócrita de pacificarlo”

“Porque si las mentiras de la prensa carrancista y de las hojas mercenarias en general dicen que los callistas obtuvieron allí una victoria formidable, la verdad se abrirá paso y hará saber al mundo que nuestro Ejército se retiró ordenada y serenamente en vista de la excelencia de las fortificaciones enemigas, por la falta de agua y víveres y después de castigar duramente al enemigo cuando ensoberbecido por la ventaja de sus posiciones y porque le prestara el suelo extranjero la complicidad del Gobierno americano, quiso atacar a mis tropas a campo raso.” 

Villa concluye lamentándose:

“el reconocimiento de Carranza no hará la paz de la República...ese reconocimiento...es en realidad la aceptación del protectorado yankee, defraudando con esto los ideales de la Revolución......Por último, no se consolidará el gobierno de Carranza porque el pueblo mexicano no puede aceptar a tal Gobierno que le imponga Woodrow Wilson ni ninguno de los tiranos hipócritas del universo. Y cada día será más formidable la revolución nacionalista con el traidor, cuando sepa que se exhibe hoy más ambicioso y traidor que el odioso López de Santa Anna. Porque si aquel vendió el territorio de la Mesilla, Carranza prácticamente entrega toda la República en manos de los yankees...me parece imposible que los hombres patriotas y dignos, puedan aceptar ese tratado en que intervinieron Álvaro Obregón, Eliseo Arredondo, Roberto Lansing, James Douglas, Elihu Root y Manuel Calero...Cuartel General en Naco, Sonora, 5 de noviembre de 1915. El General de División FRANCISCO VILLA

Los hechos en Sonora se reiniciaron desde el mes de agosto en la plaza de Naco, que había sido declarada neutral en un acto de febril intervensionismo por el gobierno norteamericano para favorecer a Calles, pero que fue ocupada por Maytorena ante los amagos carrancistas, por lo que, pensando en las futuras operaciones en Sonora, los carrancistas se adueñaran de Naco, bajo el pretexto de que Maytorena había ya violado el pacto “el 19 fue atacado el enemigo, en el campamento de Villa Verde…se ocupó el mencionado puerto fronterizo…El rico mineral de Cananea también cayó en poder de las tropas del General Calles, a los dos días de la toma de Naco…Sólo quedaba a Maytorena, en la línea, divisoria del Norte, la plaza de Nogales.”
 

El día 16 de agosto destacó el General Calles dos columnas de caballería “una al mando del teniente Coronel Lázaro Cárdenas, compuesta de cuatrocientos hombres, y la otra, a las órdenes del Coronel Carlos Carranza, integrada por seiscientos soldados” cortándose con ello a la guarnición de Nogales de su base de operaciones que era la Capital del Estado, aunque durante un mes “no se efectuaron operaciones militares dignas de tomarse en consideración”
, para esto Maytorena ya había abandonado el gobierno de Sonora cruzando la línea fronteriza “el día primero de octubre”

Cuando se detectan los movimientos villistas a través del Paso del Púlpito, el carrancismo considera que solo una rápida concentración de tropas en la frontera norte de Sonora “podía salvar la situación”, y estando Carranza en Torreón, “y fresco el reconocimiento del Gobierno de la Revolución por el de la Casa Blanca; cuando las relaciones no podían ser más cordiales (Sic), aprovechó el señor Carranza esta situación favorable para solicitar el permiso de que pasaran tropas mexicanas a través del territorio norteamericano con rumbo al norte de Sonora. Y el Presidente Wilson, en el acto, otorgó el permiso respectivo”
, haciendo ostensible Barragán la intromisión de los E.U. en favor de Carranza. 

Efectivamente Obregón admite que dispuso, el día 20 de octubre, por conducto de Hill, “el embarco (Sic) de las brigadas 2ª, 8ª y 9ª de infantería de la 1ª División del Noreste, para marchar con destino a Agua Prieta, por la vía Piedras Negras, donde deberían transbordar, para continuar la marcha por territorio norteamericano (Sic), hasta Agua Prieta, para lo cual nuestro Gobierno había obtenido ya el correspondiente permiso del Gobierno de los Estados Unidos.”

Las tropas que debían marchar a Sonora, se embarcaron “en Eagle Pass, con destino a Douglas Arizona”, con cuatro mil soldados de infantería al mando de Francisco S. Serrano “No podía haber resultado más oportuno el auxilio que recibió el Comandante de Agua Prieta…el día 29 empezó a combatir en Carabullona la vanguardia de Villa…la plaza…estaba guarnecida por siete mil soldados, admirablemente fortificados y protegidos por numerosa artillería. …Villa se dirigió a Naco y a Nogales, lugares que aún controlaban las tropas rebeldes de Sonora” y según él, “Obregón se encontraba en Piedras Negras con Carranza”

Para Nestor Fierros, en los momentos que se iniciaba la batalla, empezaron a llegar por el lado norteamericano las fuerzas del General Obregón “que venían de Ciudad Juárez vía El Paso, Texas-Douglas, Arizona. Las tropas venían al mando del General Francisco R. Serrano y eran 8,000 soldados, todos veteranos que habían derrotado a Villa en El Bajío…”

Mientras tanto, al aproximarse la columna del general Villa a la plaza de Agua Prieta, “el general Calles tuvo noticias del desembarco en Guaymas de las primeras unidades que llevaba desde Jalisco el general Manuel M. Diéguez...Los buques que transportaban a las tropas de la División de Occidente arribaron a Guaymas, procedentes de Manzanillo, el 12 de octubre de 1915...Considerando el general Calles que la columna del general Diéguez no podría auxiliarlo, porque emplearía más tiempo en llegar a Agua Prieta que el que Villa necesitaba para presentarse frente a esta plaza, decidió hacerse fuerte en esta ciudad fronteriza, esperando ser auxiliado a tiempo por el general Obregón, transportando tropas por el lado norteamericano.”

En ‘El Paso Morning Times’ del 31 de octubre de 1915 se publicó el siguiente reporte: 

“Las fuerzas de Carranza pasan hacia el Oeste para conquistar Sonora.- El paso de las fuerzas militares de Carranza a través de El Paso Texas, y de Piedras Negras Coah., a Agua Prieta Son., empezó el sábado en la mañana (Octubre 30 de 1915). Seis trenes conduciendo artillería, equipo, hombres, caballos y armas, pasó a través de la ciudad durante el día. Dos deberán llegar el domingo...Se estima que por lo menos 4,000 hombres venían a bordo de los trenes...cargaban equipo de artillería, incluyendo seis cañones de tres pulgadas, municiones, ganado y armas...y estaban acompañados por una fuerte guardia del 17 Cuerpo de Infantería de los Estados Unidos...el permiso especial fue concedido por el Gobierno de los Estados Unidos. Es el primer movimiento de esta clase sancionado por los Estados Unidos desde 1912, en que tropas del Gobierno maderista a las órdenes del General Escudero, fueron llevadas de Ciudad Juárez a la Baja California para reprimir la revolución socialista magonista...Temiendo posibles represalias de las fuerzas de Villa contra los Estados Unidos...el general Pershing (Sic) pospuso indefinidamente su propuesto viaje de inspección a lo largo de la frontera de Arizona...En el mismo periódico se publicó...Washington, D. C., 5 de noviembre de 1915. El permiso solicitado por el General Villa para trasladar a sus heridos de Naco a Ciudad Juárez, por territorio americano, fue negado hoy por el Departamento de Estado de los Estados Unidos. Semejante privilegio dice el Departamento, no puede ser concedido a fuerzas armadas contra el ‘Gobierno de facto’ de México, reconocido por los Estados Unidos”
   

Aún peor, cuando Villa llegó frente a Agua Prieta y el 1ro de noviembre de 1915 inició el ataque con su artillería “grandes y poderosos reflectores norteamericanos iluminaban el campo por donde los villistas avanzaban, siendo fácil blanco de los defensores...Obregón, agradeciendo al favor norteamericano, ofrecía un banquete en Nogales, Arizona, al General Funston.”
 Funston había desempeñado el cargo de Jefe de la plaza de Veracruz por parte del ejército invasor norteamericano de abril a noviembre de 1914, nombramiento que ninguna mella hacía en el inescrupuloso ánimo de Álvaro Obregón.

El Maestro Katz afirma que el 1º de noviembre de 1915 “Villa libró su última batalla decisiva contra Carranza en Agua Prieta, junto a la frontera con los Estados Unidos, con los ocho mil hombres que le quedaban. El resultado de la batalla aún no se decidía cuando, en la noche del 2 de noviembre, tres mil hombres del ejército carrancista a quienes el gobierno de los Estados Unidos había permitido atravesar territorio norteamericano sorprendieron a Villa y le inflingieron una derrota desastrosa. Esta batalla señaló el fín de la División del Norte en cuanto a ejército regular. Unas semanas después...Villa se vio reducido a librar una guerra de guerrillas”
 pero como veremos más adelante no fue la única ocasión en que se trasladaron tropas carrancistas por el lado norteamericano, ni tampoco fue la última batalla como ejército formal por parte del ejército de la Convención.

Como puede apreciarse, las versiones sobre lo ocurrido en Sonora, no son coincidentes en cuanto a determinados hechos y lugares, pero permanece la constante la denuncia del traslado de hombres, armas y municiones por el lado norteamericano para reforzar a Calles, por ejemplo, una versión más nos habla de que el 30 de octubre de 1915, “sábado para mayor precisión, seis trenes conduciendo artillería, equipo, hombres, caballos y armas cruzaron la ciudad de El Paso, Texas, con destino a Agua Prieta, atravesando territorio de los Estados Unidos Norteamericanos, previo permiso concedido al efecto.”
 

Se calculó un total de cuatro mil hombres el contingente de los primeros dos trenes, “faltando dos más que deberían llegar a El Paso a las 8:30 y el resto a las 12:30 horas del domingo.” El periódico “El Paso Morning Times”, en su edición del 31 de octubre, informó que “en las dos primeras secciones que llegaron a la ciudad había equipo de artillería, incluyendo seis cañones de tres pulgadas, municiones, ganado y armas. ‘Todo esto fue consignado en grupo y estaban acompañados de una fuerte guardia del 17 Cuerpo de Infantería de los Estados Unidos’(Sic).”

El paso de los carrancistas hacia Agua Prieta “determinó gran movimiento del general John J. Pershing, comandante de las fuerzas de los Estados Unidos en el Distrito de Río Grande...Si por una parte se enviaba fuerte contingente de caballería desde Ciudad Juárez hacia el oeste rumbo a Polea y Noria, Pershing hizo lo propio por el lado norteamericano, pues la vía corre paralelamente a la línea internacional, y para proteger los trenes en esos puntos de la frontera...Pershing, tratando de justificar su actitud, declaró que el movimiento de sus tropas obedecía solamente a ‘medidas precautorias’(Sic)”

Villa se plantó frente a Agua Prieta, correspondiendo a la artillería abrir fuego; la plaza estaba reforzada con las tropas carrancistas llegadas por territorio yanqui; “se había tendido tupida alambrada y esa noche los villistas, dejando las bestias protegidas, se acercaron para atacar, pero fueron los potentes reflectores norteamericanos los que determinaron la suerte del asalto; En la madrugada del 2 de noviembre...la artillería del Centauro, volvió a tronar y se calcula que dispararon alrededor de dos mil granadas; otra vez la infantería arremetió contra las posiciones, pero todo fue inútil; la complicidad extranjera precipitó nuevo fracaso...”

Elías Torres, tratando de interpretar, desde su punto de vista, de donde surge la hostilidad de Villa a Norteamérica subraya que éste “tenía un odio feroz contra los americanos en general, porque cuando invadió Sonora había obtenido las seguridades completas, del cónsul Carothers, de que no permitiría a Don Venustiano trasladar fuerzas por territorio americano para auxiliar al general Calles que defendía Agua Prieta; pero no bien había empezado el ataque contra esa ciudad fronteriza cuando llegaron refuerzos en gran número por trenes yankis y echaron por tierra todos sus planes. Desde entonces juró que invadiría los Estados Unidos y se vengaría en las personas de los americanos cuantas veces pudiera”

El General Garfias deja el relato de la entrada a Sonora en el literato José Valadez:

Los días 21 y 22 de octubre de 1915, los contingentes de caballería empezaron a entrar al Cañón del Púlpito. Este es un horrible desfiladero de 8 kilómetros de longitud de un ancho medio de 7 a 8 metros, con paredes muy elevadas de imposible acceso…Veinte días de marcha, durante los cuales cada paso podía ser anticipo de muerte o la muerte misma, se dilataban frente a la columna de aquel gigante conmovedor que era Francisco Villa y quien parecía empujado por el destino hacia el ocaso de su relampagueante carrera de soldado’...Tomó la dirección sobre Agua Prieta, ya que Naco había sido evacuada por Plutarco Elías Calles...El 31 de octubre, Villa se presentó en Agua Prieta e intimó al general Calles la rendición de la Plaza...Villa emplazó su artillería a 3 kilómetros de la ciudad, a fin de iniciar el bombardeo. Ese mismo día, procedentes de Piedras Negras y habiendo hecho el recorrido por el lado americano (¡¡) llegaron en su auxilio los generales Francisco Serrano, Eugenio Martínez y Guillermo Laveaga y el Teniente Coronel Gustavo Salinas con tres brigadas de infantería y una sección de artillería de campaña”
 

Obregón cuenta que con motivo de iniciar la campaña sobre Sonora, salió de Piedras Negras a Agua Prieta, “por las líneas norteamericanas (Sic), el día 4 de noviembre (Sic), y llegué a Agua Prieta el día 6...Para entonces, se había librado ya, en Agua Prieta, la batalla en que el general Calles derrotó a las fuerzas con que Villa hizo su ataque sobre aquella plaza”

Katz describe que el 5 de noviembre de 1915, Villa publicó un manifiesto en Naco, Sonora, “en el que se hacían graves acusaciones contra Wilson y Carranza.” De acuerdo con este documento el apoyo de los  Estados Unidos a Carranza incluía

“un préstamo de 500 millones de dólares y el permiso para que las tropas de Carranza cruzaran territorio de los Estados Unidos...’El precio para estos favores es, simplemente, la venta de nuestro país por el traidor de Carranza’...El manifiesto acusaba además a Carranza de haber accedido a ocho condiciones impuestas por los Estados Unidos:1) amnistía para todos los presos políticos; 2) una concesión de derechos por 99 años a los Estados Unidos sobre la Bahía de Magdalena, Tehuantepec y una región no identificada en la zona petrolera; 3) un acuerdo en que los ministerios de Gobernación, Relaciones Exteriores y Hacienda serían ocupados por candidatos que gozaran del apoyo del gobierno norteamericano; 4) la consolidación de todo el papel moneda emitido por la revolución después de consultar con un representante nombrado por la Casa Blanca; 5) todas las reclamaciones justas por daños y perjuicios ocasionados a extranjeros por la revolución se pagarían y se devolverían todas las propiedades confiscadas; 6) los Ferrocarriles Nacionales de México serían controlados por la junta directiva en Nueva York en tanto se pagaran las deudas a esta junta; 7) los Estados Unidos a través de banqueros de Wall Street, concederían al gobierno mexicano un préstamo de 500 millones de dólares que sería garantizado por todo el ingreso del Tesoro nacional, teniendo poderes un representante del gobierno norteamericano para supervisar el cumplimiento por parte de México de dicha provisión; y 8) el general Pablo González sería nombrado presidente provisional y convocaría a elecciones al cabo de seis meses...(Villa) Ahora consideraba que su principal tarea era salvaguardar la independencia de México...el 16 de diciembre envió una carta a los comandantes de las fuerzas de Carranza que estaban avanzando contra sus últimos bastiones en Chihuahua. Después de describir el pacto secreto que Carranza supuestamente había firmado con Wilson, Villa declaraba que, debido a este nuevo acontecimiento, sus tropas habían dejado de combatir a los carrancistas ‘para no derramar más sangre mexicana’...proponía una alianza ‘que pueda unirnos a todos contra los yanquis, quienes debido a sus antagonismos racial y comercial, y a sus ambiciones económicas, son el enemigo natural de nuestra raza y de todos los países latinos’...Unas semanas más tarde le escribió a Emiliano Zapata en tono similar...Villa esperaba crearle a Carranza un dilema insoluble (¿?)...(citando a Max Weber, vicecónsul alemán en Ciudad Juárez, en diciembre de 1916) ‘Villa quiere que haya intervención’ (¿?)”
       

En efecto, Villa envió a Zapata un memorial en donde aparte de las afirmaciones que hace Katz puede leerse que “el nuevo plan de campaña que en aquella época decidimos desarrollar los Generales del Ejército del Norte, consistía en reconcentrar todas las fuerzas de mi mando al Estado de Chihuahua para invadir inmediatamente el de Sonora, terminar allí la campaña que en contra del enemigo tenían iniciadas las fuerzas convencionistas que operan en dicha entidad y llevármelas juntamente con mi columna por Sinaloa, Tepic, Jalisco y Michoacán, hasta tener el placer de llegar a donde Ud. se encontrara.”
 

Para Villa ese movimiento le ofrecía facilidades y ventajas en virtud de encontrarse el principal núcleo de carrancistas “al mando de Obregón entre San Luis Potosí, Zacatecas, Saltillo y Monterrey, en donde había logrado dejarlos embotellados por medio de intrépidos y atrevidos movimientos de mis tropas que destruyeron las vías de comunicación, impidiendo al enemigo todo movimiento rápido de avance o retroceso.”, pero desgraciadamente, sigue diciendo Villa, sus proyectos se vieron frustrados, “porque el enemigo contó con el apoyo indebido y descarado del Gobierno Americano. Excuso decir a Ud. las innumerables fatigas y penalidades que sufrieron mis fuerzas en una jornada de 25 días a través de la árida y abrupta Sierra Madre, transportando 42 cañones de grueso calibre por lugares donde no hay caminos carreteros y hasta se dificulta el paso de los jinetes; pero todas estas vicisitudes fueron vencidas por mis tropas con el estoicismo propio del soldado que lucha por convicciones; y encontrándome en las inmediaciones de Agua Prieta y en vísperas de atacarla, llegó el enemigo por territorio americano y en trenes, un refuerzo de cinco mil carrancistas que el Gobierno de los Estados Unidos permitió pasar.”

Villa se pregunta “¿Puede registrarse mayor acto de ofensa para el pueblo mexicano y ataque a su Soberanía Nacional? Por un rasgo excesivo de delicadeza y dignidad por parte mía y deseando evitar un conflicto armado con los Estados Unidos, impedí a mis fuerzas se lanzaran desde luego sobre territorio americano como querían hacerlo con toda justificación, para castigar a los que impunemente se burlaban de nuestros sacrificios sin mas derechos que el de la fuerza.”

Villa refiere que a medida que continuaba en su avance hacia plazas situadas a lo largo de la frontera en el estado de Sonora, los carrancistas se movilizaban en trenes por territorio americano, con objeto de atacarlo y ocuparlas antes que él, pero “En Nogales, con un cinismo y descaro que avergüenza y hace estallar en cólera el decoro y dignidad de mi raza, los soldados americanos, al acercarse los carrancistas y aprovechándose de la confusión que reinaba en esos momentos, hicieron fuego sobre nuestra tropa.” Encontrándose ya frente a Hermosillo, supo que los carrancistas “contando con la ayuda de los americanos, pensaba movilizarse en trenes por los Estados Unidos para tomar Ciudad Juárez. Como al lograrlo me privaba de mi base de aprovisionamiento y me perjudicaba con ello grandemente, traté de impedirlo dirigiéndome violentamente al Estado de Chihuahua a través de la Sierra Madre.”
 

“Por muchos motivos no pude llegar a tiempo – nos comenta - y mis presentimientos desgraciadamente se habían realizado, encontrándome C. Juárez en poder del enemigo.”, y aunque Villa refiere que contaba con fuerzas aguerridas y en buen número para emprender una enérgica batalla en contra del enemigo y arrojarlo fuera del Estado “que ha sabido ser heroico cuantas y cada vez que lo reclama el bienestar del país…quise tratar este asunto en Junta de Generales para estudiarlo debidamente. En dicha reunión, todos los Generales y jefes del Ejército que es a mi mando, quedamos convencidos plenamente de que el enemigo común para México, es actualmente los Estados Unidos y de que la integridad e independencia de nuestro país está a punto de perderse si antes todos los mexicanos no nos unimos y con las armas en la mano impedimos que la Venta (sic) de la Patria sea un hecho.”

Las revelaciones que nos hace Obregón significan que entre ellos había un descaro muy cercano al cinismo, pues comenta que como la movilización de las fuerzas de Diéguez “debería ser violenta”, y para esto por la vía marítima de Manzanillo a Mazatlán, u otro puerto del pacífico, “eran insuficientes nuestros transportes nacionales…decidí, desde luego, gestionar la contratación de algunos buques auxiliares, para el transporte de las fuerzas; y al efecto, di las correspondientes instrucciones a nuestro agente comercial en los Estados Unidos, C. Baldomero A. Almada, quien, con toda actividad, hizo las gestiones necesarias dejando en pocos días, arreglado el contrato de arrendamiento de los buques “Solano”, “Fort Braigg”, “Carlos”, “Manila” y “South Coats”, pertenecientes a compañías navieras norteamericanas”
 

Baldomero A. Almada fue “eficazmente ayudado por el señor Arturo González, honorable comerciante en garbanzo, con residencia en Nueva York, y de nacionalidad cubana”, quién asegura Obregón, “por antigua amistad conmigo, y por mera simpatía hacia el Constitucionalismo, nos venia prestando una importante ayuda en la compra de armas, parque, equipo y toda clase de material de guerra en los Estados Unidos.”

Los relatos de Obregón y del mismo Villa, nos confirman en la idea que hemos venido sosteniendo, de que no fue en el Bajío donde se fraguó la derrota de la Convención, sino precisamente en Sonora, en donde queda de manifiesto que el gobierno y ejército de Norteamérica echó mano de cuantos recursos estuvieron a su alcance para lograr el triunfo del carrancismo. 

Por ejemplo, Obregón reconoce que Diéguez estaba en peligro, “porque su columna apenas sumaba seis mil hombres, y tenia poca reserva de parque; en tanto que yo contaba en Agua Prieta con sólo 6,500 hombres”, pudiéndose añadir en favor de Villa, la circunstancia de que tenía en su poder “las plazas que estaban de por medio entre la columna del general Diéguez y la que estaba a mi mando directo, separándonos una distancia mayor de 500 kilómetros, sin tener ninguna vía de comunicación telegráfica directa...por lo cual nuestros servicios teníamos que hacerlos por San Francisco Cal (Sic)”

Sigue diciendo Obregón que como la vía que Villa estaba usando para desarrollar sus planes era la de Naco a Nogales y de Nogales al Sur, “juzgué oportuno trasladarme a Nogales, por la línea norteamericana (Sic), para observar, con mayores detalles, los movimientos que el enemigo estaba ejecutando....dos columnas, una al mando directo de Villa, compuesta de 5,000 hombres aproximadamente, de las tres armas, llevando en artillería sólo dos baterías, y la otra, al mando del general José Rodríguez, compuesta de 7,000 hombres, en su mayor parte caballería, con 28 cañones...Villa marcharía sobre Diéguez, reforzándose con las tropas maytorenistas que, al mando de Urbalejo, estaban frente a Alamito...con lo que se formaría un efectivo de siete a ocho mil hombres”

Lo curioso es que Barragán comenta que Diéguez marchó sobre Guaymas, “puerto que capturaron el 12 de octubre…reunió…seis mil soldados y avanzó resueltamente sobre Hermosillo, que ocupó del seis de noviembre, sin combatir”
, lo que quiere decir que Diéguez se tardó casi un mes en llegar a Hermosillo, en donde la fuente no menciona las causas de ese enorme retraso.

Posteriormente, Obregón emprendió la marcha de Nogales, por la vía de Tucson (Sic), a Agua Prieta, “adonde llegué el día 14...Antes de mi salida de Agua Prieta a Nogales, Ariz., (Sic), había ordenado al general Serrano, jefe de mi Estado Mayor, marchara a Torreón para movilizar de allá las infanterías del Noreste que quedaban aún en la región lagunera, con destino a Agua Prieta, las que deberían ser conducidas por la vía de Eagle Pass (Sic) ”

Por si no fuera suficiente, a la vez que el gobierno estadounidense le permite a Calles llevar tropas por tren por el lado estadounidense desde Cd. Juárez hasta las trincheras de Agua Prieta, éstas “serán defendidas durante tres días por soldados estadounidenses de los Regimientos 7°, 8°, 11°, 20° y 22° de Infantería, el 9° de Caballería y el 6° de Artillería de campo” además, que previendo que Villa acostumbra atacar de noche, “son instalados unos poderosos reflectores para iluminar los puntos de ataque. Todavía no se ha aclarado si éstos estuvieron colocados del lado arizonense de la frontera.” 

Para darnos una idea de lo enorme de la iniquidad, mientras Villa tardó largas semanas en recorrer la considerable distancia de Chihuahua a Sonora, a través de la formidable Sierra Madre occidental, agotando hombres y caballos “Obregón recorría la frontera por el lado americano dictando órdenes, y obtuvo nuevo permiso para trasladar fuerzas de Eagle Pass a Agua Prieta, en trenes norteamericanos”

Cuando Villa se mueve de Agua Prieta rumbo a Naco, nuevamente Obregón vuelve a utilizar el ferrocarril norteamericano, pero le informan de que en Cananea había sido destacada una columna de caballería de 1,500 hombres, “al mando del general Medinaveytia, la que siguiendo por el río de Sonora, llevaba como objetivo cooperar con Villa en el ataque al general Diéguez”
, disponiendo que Calles quedara encargado de hacer el movimiento de contramarcha a Sauceda, “me trasladé ya en automóvil a Douglas, para inquirir mayores datos sobre la situación al norte de Hermosillo”
, probablemente consultando con los servicios de inteligencia norteamericanos.

Barragán relata que Villa dividió a sus efectivos en dos columnas “una de cinco mil hombres, bajo su comando personal, marchó a recuperar la Capital sonorense y otra de siete mil al mando del General José Rodríguez permaneció en Naco y Cananea.” En el avance de Villa sobre Hermosillo, se le unieron dos mil soldados de las antiguas tropas de Maytorena, bajo las órdenes del General Francisco Urbalejo “Obregón…le ordenó a Diéguez que se replegara a Guaymas…15 de noviembre…Diéguez…se echó sobre la columna de Villa, atacándola el día 18 en Quote, Alamito; haciéndola que se replegara al Norte…El día 21 de noviembre y después de treinta horas de reñida lucha, la victoria se inclinó del lado del divisionario jalisciense” 

Entretanto Obregón, al frente de cinco mil soldados, había ocupado Naco, lugar que abandonó el General Rodríguez la noche del 13 para retirarse a Cananea “La ciudad de Nogales fue tomada por fuerzas del Coronel Lázaro Cárdenas, el día 26”

Como comentario final, nos relata Obregón que con es derrota, y tomada la plaza de Nogales “por nuestras fuerzas, a Villa no le quedaba más recurso que la dispersión y una marcha penosa a través de la sierra, para poder internarse en sus madrigueras de Chihuahua...ese día 28 de noviembre de 1915

En cambio Villa establece lo que podría pensarse es un proyecto para reorganizarse, eso sí, carente de un planteamiento sólido que pudiera redituarle algún fruto, pues no es comprensible que si el ejército que comandaba llegó a dominar 16 estados de la República a principios de 1915, no existiera una base de mexicanos dispuestos a defender su causa, aún con los estadounidenses adentro del país.

“Con el objeto de poner al pueblo al tanto de la situación y para organizar y reclutar el mayor número posible de gente con el fin indicado, he dividido mi ejército en guerrillas y cada jefe recorrerá las distintas regiones del país que estime convenientes, mientras se cumple el término de seis meses, que es el señalado para reunirnos todos en el Estado de Chihuahua, con las fuerzas que se haya logrado reclutar y hacer el movimiento que habrá de acarrear la unión de todos los mexicanos. Como Ud. es mexicano honrado y patriota, ejemplo y orgullo de nuestro suelo, y corre por sus venas sangre india como la nuestra, estoy seguro de que jamás permitirá que nuestro suelo sea vendido y también se aprestará a la defensa de la Patria...”
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